








“El triunfo del cristianismo trae la noción clara de Dios, rompe el cetro puro del destino,
iguala a todos los hombres ante los altares, promete eterna vida a la virtud, destruye las
diferencias de castas, consagra la libertad humana, enciende el barro de nuestro cuerpo con
el fuego divino, renueva el espíritu del hombre con el espíritu del Dios, hiere para siempre en
la frente a las tiranías y establece el eterno reinado de la justicia sobre la tierra. Emilio
Cautelar.




















